




EL URUGUAY COMO
REFLEXION (11)
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Todo co'ectivirlod nocional posee uno de­
terminado imogen de su posado. Una imagen
que, segün la coherencia. la intensidod, la
extensión <On que ella sea oprecioda repre­
senta uno de los rubros fundamentales de
ese consenso, de eso voluntad de convivir que
Ion esencial es (1 lo fuerza de Jos pueblos.
Hacia 1930, poro matco, uno fecho de derta
fuen.o simbólico, los uruguayos profesaban,
de modo casi unónime, determinados convic­
ciones sobre el (Qmino que, como nadón, ho­
bien recorrido.

Desde lo zona de los arquetipos, desde "la
legión de las modres" si a Bouzá o a Zorrillo
se otendí('l, había existido un poi, con vo­
luntad de diferenciación y existencia práctico­
mente autonoma. Un país que fue capaz de
romper por si mismo los nudos del despotismo
hispenico y que, ton Afligas, logre afirmar
sus derechos frente al despotismo, mes temi­
ble por mes cercano, de lo ciudad rival y
enemigo. Sucumbió, si, o lo conspiraCIón te­
nebroso de sus vecinos entre 1820 y 1825
pero, recuperados sus fUer.z:as Iros lo largo
postración, el empeño de sus hijos y lo lúci­
do miroda de Gran Bretaña, traducida en
uno mediacion benévola y desinteresado, fue­
ron capaces de implantar en este rincón otlón­
tico una nación pequeño pero potencialmente
opta de oicanzor altos destinos. El logro, do­
ro, no fue ¡n mediato, y cnles hubo necesidad
de de50sirnas de los conflictos que nos en­
volvieron y que nodo, en sustancio, nos im­
plicaban; antes debieron ser convencidos las
codicios que nos rondaban, que nado defini­
livo lograrion en esta tierra de los libres.

M ....eo HI,,~,ico Noclo"ol e" ICI .0·
,,"'inCl de ::15 d. MClYo y Zobolo.

Tramontando los adversos meteoros externos,
superando los rémoras que lo doble acción de
lo herencia hisponico y el medio físico-sociol
precario nos habia legado: caudillismo, mono
tonera, atraso, guerro civil, el Uruguay habio
logrado encarrilarse al fin en lo vía de un
desarrollo político, cultural, económico y so·
cial desembarazado, inquebrantable. acumu­
lativo. Uno etapa qUe se estuvo en condicio·
nes de o1can.z:ar grocios o lo contribución pri.
mordialísima de nuestros grandes figuras poli.
licos civiles y de esos dos partidos tradiciono·
les que "hicieron del Uruguay lo que e~",

como en ton ce. ---eon orgullo- y toduvio
hoy -con involuntario sentido del humor­
suele afirmarse.

101 visión de nuestra ayer, como siempre
ocurre, ero el resultado conjunlo de determi·
nadas influencias, entre los que asume fun·
damental relevancio lo contribución de lo la·
bar historiogrófico. Aunque hoy también olros,
es doro. El sislemo de honras y conmemoro·
ciones nodonoles, por ejemplo, que exalto o
rebojo, subrayo o soslayo personojes o ocon·
tecimientos. E, igualmente, la acci6n de pres­
tigio y enscñon.z:a de la escuela y el liceo
y de su "his:orio patrio". I¿Qué magniiud no
tiene el opor:e de H. D.?). Y el recuerdo, aqui
muy importante, de experiencias colectivas,
invisceroda en lrodiciones familiares y locales.
y la influencio socializadora de unos partidos
políticos que, por .. históricos· ... portaban ver·
siones delerminadas, reeiprocomenle hostiles
en lo superficie, pero últimamente homologo.
bies, de nuestro posado. Y, lodovio, ese fenó·
meno de extrapolación por el cual una sacie-
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dad proyecta sobre el teclor temporal yo
tto(lsitodo o ciertos convicciones, o ciertas ac­
tiludes que el mismo presente ha promovido.

LA VIEJA HISTORIA

En lo que o lo labor his!oriogrófico otoñe.
dentro de esto visión del oyer, es inexcusable
su caracteriz.ación por medio de uno serie de
trO:'05 que muy bien podrion aplicarse o lo pro­
du<;.ci6n similar mayoritario que por aquellos
decodas en Latinoamérica oporecío. Mayorita­
rio, decimos. Excepciones nunca faHoron.

Parroquial y loco lisio. por no decir om.b1i.
9ui511:', ero esta historia, por carecer del sen­
tido de los magnitudes reiCllivos de los fenó­
menos del suceder interno respe<to o los del
suceder externo; por ignorar, de modo casi sis­
temótico. lo entidad de las (uer:r.os universo·

le$ -"imperiolismo" "moderni:r.oción" "idearo­
g;os"- que, mediato (1 inmediatamente, in·
cidion, con decisivo impacto, en el curso de los
acontecimientos nacionales. Celebroloria 10m·
bién, y poco capo:r. de cualquier postura clilieo
frenle o aquellos figuros y aquellos sucesos que
uno imaginadón Iropical, uno fácil mitificación,
!'labian convertido en modelos de perfección,
de heroísmo, de inquebranfOble y lúcido pro­
pO$iIO. Ceñido en formg casi e:xdu$iva al
lromo de las luchos de la independencia, en
todo el e:den$o redo poslerigr era la filiación
politica, el encono banderizo quienes se ellpe­
díon por medio de los dictamenes mós rodi·
cales, mol tendenciosos, más inverificables.
Con la particularidad, para nUII!$tro Urugugy,
de que lo antiguo de sus bandos politicos,
llevaba el órea de cilma hasla el mismo perío·
do de las luchas primeros por 10 libertad pro-
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LOS TRABAJOS Y LOS DIAS
A lo "historio de lo historIO" pertenece,

quiérase o no, /o Historio de lo Dominoción
Españolo en el Uruguay, de Froncis<o Bou:r.á.
Eslo, sin per;uicio de te<onocerse su indole
pionero, ptecursoro de 'odo lo labor que le
sucedió, el inmenso esfuerzo de coleCCión
de fuentes on el que, sólidamente, $8 osien·
to; la orgónico vostedod de su Pf0pósito,
la brillante escritura COl) que el 1ltxo se
vier'e. Tres tvorlO$ de siglo de p'oducóón
his/oriogró/ico, empero, no posan en vano,
y sólo dedos pasajes nof(ali~os, c'ertos sin­
lesis fulguronles son las póginm o los que
se ~veIv9.. den/ro de un conjunto cllyo .'obro
muerto" excede la proporción /olerable en
,.JO texto que puedo considerarsll útil, fun­
cional instrUnJefl'O de traboio. Ademós s/
el ónimo polémico, Jo mv':hos veces ergotista
orgumenlociÓtl con que Sonó s~'uvo~ desde
los orígenes mismos de nvestro SOCiedad,
lo presencio de lo que podr-iomos I}oroor
el '·fata/lsmo de nuestro autonomia', lo
predetefminocion inelucloble de nuestro in·
dependencia es uno suerle de hilo de oro
que anudo poderosamente todos los p/e:r.os
de lo vasto estructuro y les imprime un brío,
un unívoco significado, qtle poseen ollténtica
calidad estélico, Ion insiuida III!'i;s iPor que
no decirlo? planteo hoy uno interrogación
dofOf'osa. ~Pllede campar/ir un orierJ'ol de
1968 uno con<:epción de lo noc/onal/dod,
uno ideo de los destinos nocionales qve
defi~oba en Bouzó de vn romonJ,cisrno o
lo ve:r. espiritualista y rocisla, providenclo/ista
y delerminista 01 mismo liempo, optimista

y conformislO I!ll ultimo termino? lo pre­
gunte, lombién es trisle dKitlo.. se too/esto
por Ji mismo ~ ese coolesfocion olecto o
lo vigencia de la obro enlefo.

Por e/lo, también, pensamos que SI lo mo­
derno historiografía uruguayo puede hobJor
de un fundador, éste no ha de ser otro que
Eduardo Acevedo (/857-1948). Alguno vez
nosolros mismos nos hemos reletido COl)

Qj;teflSible despego o los ~orios miles de
páginas que suman su alegato sobre Arti­
go~ (19(9) Y lo serie Ano!es históricos del
Uruguay, inicioda en 1916. Alguno rozón
teniomos: lo presentación desgorbodo de los
sucesos, lo división mocónica d~1 moteriol por
periodos ptesidenóoles y, dentro de ellos, po<
mocizos sKtores de ¡ntegració(! hetfll"og¿neo,
no beneficio, por cier'o, uno obra en /o qve,
por primero va:r. entre nosotros, se tuvIeron
en cuento todos las dimensioneJ de lo ellis­
lencio colec,iva y en lo que sólo uno Ie<:tura
atento permi'e advertir los generales co/i­
dades de penetración, ecuanim,dad, sen/ido
de lo impcxtante, eficacia expoJitivo y sim·
pólico modestia ql,le en el/o campeon. Gene­
toles, decimos, no indefectibles. A:r.OI"ola Gil,
en un ácido 'afielo, enrostró o Acevedo su
ind¡~ulpobfe de!den par 10f procesos so­
cio/es '1 ecQ(lÓtnÍ<os del periodo colonial.
En o'ros sectores de nueslro posado -<aso
de !Of Ires primeros diKodos ael Uruguay
independiente, se vierlen demasiado en los
Anales, sin fa critica nece~orio, los más
gastados e-stereolipos de lo historlogrofio par.
tidorio colorada. En cambio" en su ellposlóón



vincial¡ sólo dejaba casi intocodo -hablamos
del siglo XX- o Arligos. Pero lonto en uno
etopo como en airo, era uno "historio de
perlanolidade~", civiles o mililarel, de próceres
impecobles y onlihéroes oborrecibles, cuyos
virtudes y defectos se debatían en polémicos
inacabables y casi siempre centrados en uno
especie de confabilizaci6n de sus vioiencias,
irregularidadel gubernativas y "tablas de san­
gre". Si se lomo el término en su peor senlido,
bien se puede Oleveror que ero una "hisloria
superestructural", en cuanto atendía el unos
,..ivel~i" del suceder que, sin que les fol:e cierlo
g/oda d~ aulonomio relaliva y aun gran
capacidad d. retroClcci6n, bien ,e pueden con­
siderar condiciONados por airas más radica'es,
más profundos, de bdoJe culturol, sociol, léc­
nko o economico. Por ello, hislorio polí~ica y
militor ero esenciarmen~e, entendiendo ambos

de los ú¡,imos decenios del siglo XIX, hablan
cWmosiodo PO#' sU i,..,..-medio los punto¡ de
visto del abof¡ado conservador y "comll­
tucionolisto", de' asesor de OC!uel Impero­
,ivo "afIo cometcio" que bJoquoo por oque­
Ilo¡ liempos todos los Iflntotivas de i1exibl­
Jizoci6n de nuestro sistemo econOmlCo. Por­
que, 01 ¡in .v 01 (obo, eso era Ace\"edo hasta
que yo en lo madurez se incorporó o lo
gran (oniente popular estatizodoro y 1'10­

óonolizadoro de Jos primefo$ decadas del no­
\"E!<ientos en lo que fue el eminenle expositor
económico _v el hombre de múlliple~, fecun­
das inicioti\"a$. A veces también, por último,
en algunas páginas se troJ/ucen en exceso los
'KtariJfflos de más. vmta rodio o los enconos
del refouflodOf" IruS11cdo (del de lo Univw­
sldod, ¡obre todo) Fot' los trompos y peque­
ñeces de uno poliljea presupueslol obtuso.
PIYO nodo de lo Ofl'~;or es res/o funda­
mental 01 generoso, posilivo sentido popu­
lor y nocional (que no excluía uno firme
vivencia de unidad plolenJe) con qUE! Ace­
vedo (orn::ibió nuestro historio. rompoco 01
virtuolmef'lte inlocodo ...olor serficial de uno
obr-a, a /o que es imprescindible recurrir
cualesquiera sean el lemo.. la cuerlian, lo
dudo que el estudio del posado uruguayo
proponga. Y menos todovlo.. por fin, al emo­
ciOflOnte testimonio de loboriosidod -mo­
desto, pertinaz, montlOl- COl1 que remató
lo fOlflo de sus Anales, en/re otrQ1: múltIples,
limpiamente owmidw labores, eJle aulén·
tico prócer' de un Uruguay en lorma.

.... ;.

I.yb f. A1a.olo GOl.

Edllo•• Auv.do.
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olributos 01 "nivel de lo fáctico", del puro occn­
tecimiento y no de los sistemas o eslructuras que
en lo politico y en lo militar, como en cualquier
otro de los dimensiones de la vida sOCIal subya_
cen. Ademen, tanlo de esta proclividad "super­
estructura lista" como de la de ser generalmente
uno historio de abogados leído por abogados,
el argumento jurídico, los cri~erios de valoración
iuridica y estudio de los instituciones jurídicas
campeaban. en ello por todo lo ancho. Lo
que quiere decir también que lo vido del texto
constitucional (o el relota de las infracciones
a él) que el precario desarrollo de los i"dilu­
ciones del sumario aparoto 6el Estado alroion
lambién como un fácil y viiloso material his­
tori?~rófiro. Jurídicas (legalidad o ilegalidad J,
pol.hcos (libertad y tironicl), culturales Ici.,j­
Iizaci6n y atraso I morales o psicológicos eran
los raidos patrones de juicio que apenas pe­
netraban, que apenos podio n levÍlar los densas,
compactas congregaciones documentales. En
cambio, si precarios eran los instrumenta, de
founalizacion del molerial, roramente dejabQn
de irrumpir a Iravés de él, casi siempre cuando
menos 5. elperQbo, todo un divertido reper­
torio formado por los mós rancios prejuicios
de clase, 101 mclS condidos .. anidades lugare­
ños, los mas denodados, audaces alardes de
reivindicadon del procer familiar 'pues no
debe olvidarse que se holó en bueno parle
de una historio escrita por descendíentes}.

De to\ modo de hisroriar (del que oquí, por
supuesto, sólo hemos armado un "lipa" Ion
abstraclo como cualquier "tipo'" no se llegó
sin transidones o uno labor histórico que es
cosi su estricto antítesis. Hubo precursores (v.
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LOS PRECURSORES
fntre Edvada A('evedo y lo iob<J( viva y

Pl'eu,:nte, un grupo signi/ical¡vo de escnlores
de historio tue esboxando las direcCIones,
los métodos, las; modalidode~, los; temas qlJe
o ésto corae/erizan.

Con lo extensa, rica y de~ordenado obro
de WIS AtBERTO DE HERRERA f/873.1959)
se dibujo nue~lro "revisionismo hish)nco" etl

todo la variedad de sus acepciones y f10

lodo lo equivoódod de signifi('odos ideofó­
gico·políticos, que el revisiontsmo con/levo.
Desde su cultvra de obogado de vIejo cepo
y sus hóbitos de mOt"oso gozador de archi·
vos, el Dr. CARLOS FfRRfS 11876-195'1 lo·
gró dos monografías de perfado trozado
-sobre los jesuitas, sobre lo ¡uslie.a en io
época ealonjol- que presllgioron futuros
atenciones hacia un perjodo qlJe, ,"ellp/ica­
blemente, soslayó el enorme esfuelzo de
Acevedo. De PABto BtANCO ACEYEDO
11880-1935) es mejor recordar su sólido y
aun inexcusable !ibro sobre el gobierno co­
lonial en el Uruguay (l929} que su despro.
'ijo, sofistico y en ocasiones pueril Informe
sobre la lecha del Centenario de nuestra
mdependencia nacional (1921/. LUIS ENRIQUE
AZAROtA GIL (JB82-1966) fue el frecuente­
mente ignorad"o fundador de nues/ro historio
socio! en seria, que él concibió desde uno
investif/Oción de 10$ líneas geneaiógICos mós
mfluyentes. HORAClO ARREDONDO (1888­
/967) llegó o ser, de!de al encendido IOleré¡¡



COtO d. Lovoll.,¡a, d.,p.,n_
"rw:I" d.1 Museo Hisló,;co
No\I" ....1 ... Z"bol" y Ce-
..i,o.Ho,ocio Ao..dondo.

por nuestros formas de vida peculiores, ooes­
Iro primer informal. mis/emótico y ferti' on·
Irop6/ogo cu"urol. ALBERTO ZUM FEWf
(1888} luvo tiempo, o Jo largo de uno correlO
/iterarla centrodo en el ensayo y lo c.i/ico, de
redOfldlXK uno ohro de sinte~i! sobre nueslro
powdo 1'I()CIonol que ha gozado de luslo
pres/lgio desde 5U primero edición en 1919
'! que, si es obviamente discutihle en codo
una de S!JS portes. no ha tenido hasta ha,!
sustituto en lo producción uruguayo. Cierto
es que, 01 morgen de sus méritos. iY es
achaque común o todos los historiadores de
origen literario), el libro adolece de uno e~ce­

si~a con/ionza en el de~linde posible y de­
moslodo nítido entre Jos '·hechos" '! Su
'·inlerprelación", una credulidad que tam­
bién otros 18"tos de lum Fe/de rubrican.
HtANClSCO R. PINTOS (/889-1968} accedió
o lo histotia desde uno modesto formoción
de autodidocto y uno emocionan/e voluntad
de militancia. Su aplicación de los CÓfloneS
metodológicos y conceptuales del marxlsmo­
leninismo a Jo reolidad del posado ptJede
merecer ---oporle de los reservas que ellos
mismos pueden suscitor- más de uno obie­
ci6n, pero sus mismos c01ltinuoclores se han
encargado de revisor oquéffa y Pmto$ per­
manece ¡irme COtllO el fundoclor de uno
corriente historiogrófica que /0 afXNtoción
de 10$ próximos años sin duda incrementará.

JUAN f. PNH DEVOTO (19101 es.. fU8f'a

de lodo dudo, nuestro más consid9l"oble,
ocolodo y p<'estig;oso hisloriodor vivo. En
cuatro mocizos décadas de labor, ha ,ehecho
virtualmente, tonto con su prodUCCIón esuilo
como desde sus funciones de d"eclor
de 10 magni/ice Re'yi!>tc Histórico. de editor
de fuentel documentole!>, eJe reslourodor.. de
promolor del Irohoio invesliga/ivo, de cus­
todio del patrimonio hislórico común. to
imagen de nuestro pasodo. A un caudal de
conoómienfo hislórico conueto, que segu­
ramente posee con vos/edad y minucia sin
igual le aplicó los nociones interprelatl'yOS
('"orienfa:ismo" y "extranjerismo", campo" y
"ciudcxf', "coueJillos" y "doctores", ··reo/¡s­
mo" y ··teoricismo"J que Herrero y lum
Fe/de hobfon esbozado. Y sj hll~n hoy puedo
discutirse lo copacidod comprehensrva, lo
mdcle radica! de lales categoríos, es ",du­
doble que e/los represenl::JrQll un gigantesco
Ul'once respeclo o /0 conceptuación de tipo
jurídi,." o élico, o politico con qve la h,sto·
rio anterior se manejaba. Y nodo mós de­
cimos de esto personalidOeJ (¡ruguoyo, por.
que .1 even'ual lecf.or, lo mismo que el
que eslo escribe, habrá opvesto uno ex­
cepción p9l"enforio o esto inclusión d. Pive!
en el cuadro eJe los precursores. Es un
actor copitol y beligerante -vaya que si­
de nuestro escena hisforiogrófica.
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Co.a d. lo fa...ma X¡IIui.,..,
d'p.nd~n<¡a el.1 M...~.o Ith­
1601<0 Nodo-'.

EXAMEN DE DOS
LUGARES COMUNES

Cobbell fue un his/orlodor oliclonado, en
el sentIdo de que HI sffvió de $U fwen iVlcio.
Los que sólo lienen uno mveco de dfiSdim
poro esla historio de aficionado, no emplean
el suyo, Sostienen que los opiniones del afj.
cionado no pueden ser exoc/os, pues/o que
no se fundan en lo inves/igcción. En OtloS
palobras, sos,ierlltn que el no puede ver
Jo qua hayal!!, puedo que vo lo que os·
lensiblemente esrá allí .
I .

'La veraCIdad no tien. nodo que ver con
lo violencia, en un sen/ido como en el aIro,
Un hisloriador puede pl'eferir decir, "El em­
perador NetÓtl Iromó varios conspIraCIones
(antro lo vida de su madre Agnpino, y
expresó su satisfacóón cuando linolmente sus
'en/olivos se vieron coronadas por al él<ito,"
OtlO puede decir, "El tir01l0 fraidor y
songuinorio asesinó vilmente o su propio ma­
dre, y Su horrible crimen le prOporCIOnó uno
alegria diabólico" r,. ,J El hombre viole%
cuenta fa verdad con tonlo lógica y preci­
sión corno el hombre mós ponderado. Puede
discutirse Jo cuestión de su S1JperioTldod de
fQtmo Ii'erario, no lo superioridad en lo exac­
titud del hecho histórico",

G. K, Cheslerlon, WI/WAM C088ETT
(80rcelona, 1943, págs, 122-126/

recuadro) qlle explican el panorama basfante
lúcido de lo presente historiografía nocional
y aun la pluralidad de sus corrientes, tal como
o continuación se eJlpone.

El REVISIONISMO

Desde hoce varios décadas, el término "te­
visionismo" comenz6 Cl circulClr en el ambiente
hist6riográfJco del Río de lo Piola, en el que
habría de peculiorizor, con el tiempo, todo
lino corriente de producción hisl6ricCl más des­
amparada de respetabilidad académico que
de efectiva fuerzo de remoción doctrinal y 01­

tensible in pacto político.
Lo direcci6n que morcor,on en lo Argentino

nuevas interpretadon.s, '~del período rosisla
-yen es¡w:cial lo~gian labor de Ernesto Que·
sada-, l. r.consider;Q'~¡ón, en el Uruguay, de
lo épocQo de'let DefeKs'ci y el Sitia gondes de
Montevideo; -el replcn:¡~-o, a ambos lados del
río, del significado d~ los caudillos, del de
las inrervencioncs curapeas, del de la guerra
del Paraguay reprcSentCln los núcleos temáti­
cos y polémicOI mós importanlel sobre los que
Se fUe caracterizando uno modalidad cuya ró·
tulo de "revisionhto" se csgrime, a veces
como timbre de orgullo, o vecel como dicterio,
casi liempre pedantesco, de escoso consislen.
cío "científico".

En realidad, como alguno vez tuvimos oca·
sión de afirmarlo, todo historio el "teyisionis­
lo" en cuonto, de memeta inexotobie, reor­
deno, completo, ensancha o contradice los
evidencias de cualquier labor historiográfica
anlerio', yo lo haga deliberadamente o no,
incorpore o lo conocido zonas del posodo
oún no exploradas, o tengo occelo o mOlOS
de testimonio todavía no conocidos, o disiento
en el eslricto significado de hechos y procesas
que ya estaban a lo luz d.l·dio.

Con lodo, esta ide~titicoción ton amplio
no es <;opoz de caraclerizor un conjunto de
producción histórica corno el que ahora consi­
deramos. Oigamos, por eUo, poro comenzar
que el revisionismo hist6rico es consciente del
irreduclible "punto de' vista" ----ideológico,
situacíonol- desde el que la historio se es­
cribe, un 'Punto de visto ya no sólo implicilo
en los inevitables juicios que sobre todo pro­
ceso histórico se hocen sino, incluso, en la
elección del "hecho" 'o la serie de hechos sa­
ble los que lo. olención del hístorjadol se
yuelve. Esto también- ,sigh'1'tica, o 10 inverso,
que ha sido C'ClpOZ' de-'>'';e'rcibir lo naturaleza
falaz de lo pTIIlsunla "ne't~;"olidod" y el hipo­
tético "objetiviimo" que" 'reclamaba para si
10 historio oficial y ac~'été'miea de ho<.e unas
dé<odas y aún los reclama su desmedracia
prolongación, hipócrilomente unas veces e in-



genuamente olral_ Hab.r lubroyada que ese
ob¡.tivismo no ocultaba olro cala que 101

supueltas ideológicos de la burguesio liberal
que prelidió lo vida uruguayo y argentina en
las ültimOI cien años, haber develodo que
toda labor historiográfico se realizo "delde
un presente" o cuyal tendenciol, interesel y
compromisos el autor se hallo indefectIble­
mente uncido, no obra entre los logros me­
nores de lo tendencia revisionista. Aunque esto,
doro eltá, no quiere decir que tal asunción de
un prelente, de una ideologio, de un punto
de villa, de unos intereses políticos y econó­
miCOI cancelen el esfuerzo, siempre necesarIa­
mente denodado, por el conocimiento objetivo,
por un laber con volar de "verdad" al mÓI
alto nivel.

En este punto, cierto tU que no todos los
representantes de lo corriente revilionlsta han
evitado escollar en lo grueso confusión pOlible
que corre entre un traer el posado -con lo
que de vivo y problemótico porto- al presente
y un extrapolar el presente al pasado y todo lo
que de intromilivo y deformante esta direc­
ción implica. Cierto es, tombien, que ° menudo
le han embrollado las lineas entre el carócter
de "construcción" que toda historio posee
fpera una construcción lograda con el reper­
torio más vasto posible de todol las evidencias
a que se tenga occesol y el predeterminado
esquema demostrativo, I'histoire a Ihese que
sólo empleo lo que pueda ratificarlo, y exclu­
ye, o tergiverso, o ignora, cualquier tipo de
dato cuyo significado pudiera amenazarlo. Si
toda historiogrofia, como todo esfuerzo cien­
tifico de cualquier naturaleza que sea, se mue­
ve en un curso libre, en uno inducción reci­
proco, enriquecedoro y espontón ea entre las
hipótesis de trabajo y los materiales que han
de confirmarlas, relocorlas o destruirlas, no
es pOlible confundir este "modelo" de acti­
vidad intelectual con lo actitud que mediatizo
a la confirmación puntual de cada tesis un
sosten documentol o veces perezoso, airas ten­
denciosamente congregado y casi siempre pro­
cesado con desprolijidad.

Sin embargo, seria imposible na reconocer
a lo mejor de lo lobor revisionisto orgentlna y
uruguaya haber sido capaz de color -no siem­
pre en formo deliberada- hosto un deCisiva
nivel de nuestra existencia histórico como pue­
blos y hosto lo evidente, Iremendo ambIgüe­
dad qUe en este nivel estó implicado. Nos
referimos -nado mos y nodo menos- que
01 del sentido y los ocepciones de ese proceso
de "modernizoción", sinónimo de europeizo­
ción", que nuestros nociones comenzaron o
cumplir en el cuno de lo posado centuria, a
las poutos que élte siguió, o ros equivocas que
arrostró, o los rogros que alcanzó y los pérdi-

dOI que no dejó de conllevar y que ton pesa­
damente gravitaron labre nuestro destino. Pues
lo cuestión es ésto 1y su importancia no le
restringe ° nuestro continente 1: ¿Uruguay,
Argentino y IUS vecinos de hemisferio pudie.
ron y debieron modernizarse, 10 hicieron efec·
tivomente, siguiendo los lineo s de lo moder­
nización europeo occidental? Lo que tal pro­
ceso reprelenta: imposición de los burguelíos
propietarios de los ciudades, gobiernol civiles
nominalmente representativos con todos sus
accesorios, apertura total 01 capital, espíritu
empresario y maso humano europeos, confian­
za sustancial en lo armonía de intereses entre
las "nociones rectoras" y "adelantadas" y
101 nuestros, sus:ituci6n global de los valorel
culturales tradicionales por los de la moderni­
dad copitalisto y sus ideologias más presltgiosos
¿representó la vio más id6nea para lograr el
crecimiento de nuestros pueblos, su desarrollo
arm6nico, su desembarazado crecimiento futuro,
el perfila mienta y la salvación de sus posibles
peculiaridades valiosos?

Sobre estas interrogociones y los dilemas
que llevan implicilos afiló su reflexión la co­
rriente revisionista que, por lo menos en sus
meiores expresiones, no se detuvo en ser uno
historiografía henchida de juiciol morales ton
drosticos como innocuos, ni uno tajante divi­
sión entre "buenos" y "molos", ni uno recons­
trucción imaginativo del pasado "si" toles o
cuolel decisiones hubieron tenido lugar (aun­
que bastante luvo de todo eso). Mós henchi­
do significación posee el haber sido capaz
de advertir (y de poner sus efectos en eviden·
cia) el carocter de los corrientes doctrinales
de lo modernizaciÓn -el liberolismo en pri.
mero lineo- y su estricta noturalezo "ideoló·
gico", con todo lo que (ambigüedad resultante
de su inserción en medios diferentes, falso uni·
versolidod, disfraz de intereses concretos) el
término recubre. Mayor importancia tiene
también que hoyo estado en condiciones de
mostrar los factores distorsionan tes que re1pec_
to o lo reproducción del proceso modernizodor
europeo representoron ciertos fenómenos. la
incidencio, por ejemplo, -virtuolmenle omni·
presente en todo nuestro historio- de expan­
sión imperialista de los potencias norotlónlicas.
La refrocci6n del "hecho nacional" que, molo
bien, nuestras colectividades yo representaban.
lo función esencialmente "intermediario" o
"gerente" -ton distinto o la de los euro·
peos- que nuestros "burguesios portuorios"
cumplieron. la naturalezo mediatizodo, unido
en formo "umbilical" respecto 01 de los grondes
metrópolis, del crecimiento económico y loclal
que esos sectores dirigentes programaron y en
bueno porte lograron para nuestros paises. Lo
influencio enajenodoro y hobitualmenle parali.



LOS REVISIONISTAS
El rol de rwestros revislonrslos es helero­

géneo y lo pluralIdad de (omentes en lo
que, como se vio, se polrlurco lo corrIente,
podrio Jet" ¡/rlSlrodo con VOI'IOS de los nom­
bres que slgven. Rasgo común de ellos es
lo rodole ocentvodomenfe rloplotense y /0­
linoomericono de los prestIgios que respetan:
en lo Argenhno, Erne¡!o Poloclo polO ei mo­
/,1' de derecho, Jorge Abelardo Romos poro
el de IzqUIerdo y José Morio Roso entre /0$
extremos que ambos represen/on; en Brosll,
sobre todo, el grupo na(lonol,sla del an/I­
gua ,. S. E. S y, en espe</oJ, HelIO Jogvor,be
y Nelson Wernede 5o<fré.

Algunos de los nombres mene/anobles han
vmculodo su obro creadora con uno b"/lante
actIvidad docente; es el coso de V'VIOfI

Trjas (1m} y Carlos Mochado (1937j. los
dos representcmtes mós '¡pICOS del reVIstO­
numo de IzqUIerda; lo e~ 'amb,én el de
GuiJlermo Vózquez Fronco (/924), de pene­
Iront. orIgInalidad y f~"¡~lmo escn/uro, el
de Roberto Ares Pons (l921l y, sobre todo
no~t but nos leos"-¡ el del grupo formado
por Washmgton Reyes Abadle, Toboré Me-
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logna y OJeor H BruJehem (19221. Otros
represenlanles del reVlSlomsmo pro<eden de
la ac"vldad PQli/ico o de lo refleXIón mle-­
lectual sobre lo entIdad uruguaya. Tal es
/0 que wcede con Gu,llermo Stewort Vargas
y su amb'CIOSO y prolundo planteo de la
Significación histórico de Oribe, realIzado
desde uno penpeclrva conceptual en la que
se oünon Speng/« y Toynbee Uno {,f'OClOO
o lo que tompo<o en su prlm«o parle es
0leno el removedor aunque o<OSlonolmente
descolocado IIbt-o de 80lfosor Menero (/916J
sobre los blancos y los colorados De uno
preocUPOCIÓll global por el poli FJfov'enen
aSImIsmo los mós breves aporles de AIber10
Mclhol Ferré (/929}, de Domel V,dort flll20j,
de LUIS Pedro 80110vilo (1903J, de R,cordo
Mcrtinez Ces (/925J. Más vcriooos motrvo­
Clones -desde la ex.oreJloo I./«arlo o Jo
devOCIón al pogo adoplrvo yola atracción
por explotar un coudal lestlmonlol y docu o

mentol inédilo-- llenen los dos mtereron'es
b,ografios d. Washmgton lodhorl (1914), y
sus traboJos sobre /o VIda cotld,ono en el
periodo c%nia/.



zonte de muchos prestigios ideológicos e inlelec.
tuoles de Europa (piénsese en lo boga de /os
doclrinas racistas que dictaminaron de nuestro
propia inferioridad como pueblos lolinos, o
católicos, o meslizos). Y esta enumeración
podrio, naturalmente, dilatarse,

VARIAS MODAUDADES REVISIONISTAS

Si los precedentes son, de olguno manero,
trazos coml,lnes o todo lo orientación, algl,lnas
especifictICiones de ella han insistido en zonas
problemóticos particulares.

A nivel histórico-cultural se ha podido sos­
tener que determinodas conductas, determina­
das eva:uociones soncionados como regresivos
y barbaras frente o los correspondientes de
uno modernidad identificada con el triunfo de
lo burguesia rocionalista europeo, podio n
representor lsobre todo hosladados o otros
contexlos histórico-sociales) volares más actua_
les --o más eternos- que los de lo an:edicha
"modernidad", No hay espocio oqui poro su
esbozo, pero e:los no son sustancialmente di­
ferentes o los que en todos los culturas extra­
occidentales -desde los eslav6filos rusos hoslo
los teóricos africanos de lo "negrilud"- se
oponen 01 si"emo cultural moderno, Una
oposición, ogrégues., respecto a la cual los
mismos ontagonismos el. burguesía y proleto­
riada, de capilolismo y sodolismo parecerían
ser endémicos.

Se crea o no en lo importancia suprema
de los volares de la "comunidad", o lo
"emoción", o la "noturolezo", o el señorio
sobre los apelilos materiales; se profese en
grodo más o menos 0110 la odhesión susloncioj
a los "valores modernas", la experiencia his_
t6rica de nl,lestros pueblos es muy capaz de
despertar el interés sobre los implicaciones y
los consecuencias de uno imposición de lo mo­
derno concebida desde una pretencioso Iy en
verdad cosi ineviloble) posición de superiori.
dad, jugando dualíslicomenle con las conlra­
señas de "civilizoción" y "barbarie", recurtien­
do a la compulsión psicológico, legal y hasla
militar poro barrer con todo foco de resisten­
cio. El exterminio de los rémoras de lo tradi­
cional frente a uno "inlegroción" que hubiero
ol,lnodo hacia uno evolución armónico e in­
teligente lo moderno y lo tradicional. represen·
to un dilema histórico respecto al cual lo
posición que el historiador adopte representará
algo osi c.omo lo perspectivo irreductible desde
lo que juzgara y recanstruira el proceso de lo
decadencia del caudillaie, lo destrucciÓn de la
montonera, 10 transformación de los partidos
polítícos, lo implantoción de un oporato politicQ
institucional Instrumenlado por las minorías
dirigentes y literalmente vacio de todo la

representotividod democrálíca que mes sólida­
mente la fundamento. Vale tal vez lo peno
precisar que lo posición ante ese dilema de
que se hablaba. difkHmente resultará del
exornen del moterial histórico empirico sino
de una postura personal. global e ideo:ógka,
que lo experiencia del conocimiento hislórico
sólo torta/ecera, aunque poco más, en uno u
otro sentido.

Se hacia referencia a que lada es:a proble­
m61ica deriva de lo noción de los efeclos
ambiguos del proceso de europeizaCión amo­
dernizoción o de la lndo:e no impecable de
101 pautos y valores que preconiza y rec;amo.
Esta precisión autoriza yo, de por sí, la Infe­
rencia, de que existe airo "revisionismo" que
liene expresión considerable en los aplicacio­
nes his~óricos de lo tendencia lIamodo "no­
<iona~ismo de derecho" en lo Argentino oun­
que, en <ambio, muy escoso en nl,les:ra pais.
Rechazo ese revisionismo, de intenso acento
nisponizonle y colonial, todo lo que lo moder­
nídad, en términos de dignificación y liberación
del individuo, de racionalización de 10 vido
humano y social implico; respeclo o lo historio
liberal oficial tradicional se limito a ser lo
melódico inversión de sus patrones de juicio
y si aquéllo exa'to beatamen:e lo "clv¡iizQ­
ción", éslo exoltar6 no menos beatomente lo
"barborle"; si oquélla concibe el proceso de
edificación nadonol presidido por las ciudades,
OSfa lo hará pre$idir por el desierto, si oqué la
se enorgullece con el gobernanle civii y re­
guiar, por tramposo que fuero, eslo lo hoce
con el mondon tÍe boto de paIro; si oquélla cree
a pie iuntillos eon el animo beneficenle de [os
"grandes nociones civilizadas" y en los biene$
del libre comercio, esta sólo plopugnmó el
cierre de las fronteras a cal y conlo y la
defensa arcaizante de ku orlesonias loco'e~

Icon una única excepci6n o favor de España,
que '-nos dio la sangre, la religión y el idio­
ma", ... y osi sucesivamente.

También exisle -y esta mención no cerrorio
absoluto mente lo lisla- un "revisionismo de
izquierda", en el que $e conscriben e1lgunos
de las tedas históricos más prestigiosos 'i di­
fundidos de los últimos tiempels. Esle reVIsio­
nismo, de modo bailante diferenle 01 de la
"nueva historia", insistirá e" lo importancia
decisiva de los procesos económicos y soda les,
subrayando lo fuerz;.o de los fenómenos de
masas respecto ti una hislOfiogrofio cenllado
e" los conlliclos y t.ndencios de los personali­
dades protagónkos, Con intención POlítiCO y
eficocio demostrativa variables, tenderó tam­
bien o destacer lo ¡ndole populor, anholigár­
quica de los estructuro s sodo.politkas del cau­
dillaje y lo montonera; lo continuidad, lenue
pera verificable, entre los modos de proteslo
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poisana y federal y lo acción del proletariado
organizado; lo Indole burguesa y copita listo
de las estructuras politicas y económicos ins­
tauradas en lo revión plalense en lo segundo
milod del siglo XIX y lo inexorable limilación,
el crecimienlo pardal y últimamente fruslrado,
frenado, que ellos representaban. Pero enfoti­
zar6, sobre todo, el impacto que sobre nueslro
historio r.presentó el imperialismo anglosajón
en términos de ...ploloción, di ...islón y enoje·
nomiento ideológico destacando, ¡n...enamente,
la relevoncio de un "cuadro nocional" hen­
chido de los mós Qut~nlicos, concrelos intereses
popular.s como fre"'e d. lucho, lí"eo de de­
fensa .AIensible o todo un continente con
idénticos urgencias onle los procesos de me­
diotiloción y homogenizoción que lo din6mico
imperialista conll....o.

LA TRADICION REVISIONISTA URUGUAYA

Poro cerrar eslo caracterización demasiado
sumaria de los "revisionismos" recordaremos
que, como ya se ha tenido ocasión de insistir,
el clivaje que en el Uruguay puede morcorse
enlre una historiogrofia oficial y una rev¡sio­
nista, uno liberal y otro noclonalisla, uno
"oligórquico" y aIro "popular" es mucho me­
nos marcado que 01 aIro lodo del PIolo. Y
.110 es osr, ont. todo, porque, d.sde Carlos
Moría Romire:r., Bouzó, Zorrillo de Son Martín
y Acevedo hasta nueslros dios, lo figuro de
Artigos y su significación ideolÓ9ico.politica y
social representan un nivel de consenso histo­
riovrófico próctlcomenle una ni me. Y un Arti­
gas, caudillo federel, egreristo, populisle, en­
tioligórquico y entiurbano, obielo de cuila
pública desde fines del siglo XIX, Importa de­
mesiado valores y categorlos catas 01 revi­
sionismo paro que nada similar a los reliisten­
tias que ha encontrado en la Argentina la
rehabilitación de los caudillos se naya podido
registrar en nuestro pais. Súmese a eslo, todo­
vie, le persistencia en el Uruguay tras 1851 de
un sistema bipartidorio en el cual uno de los
dos bandos, el "blanco" o, mós larde, "na­
donalista" se reclamaba moyorilariamente de
una linea popular, coudillesca, ogrorio, fede·
ralisto que, más olió de los ríos estuvo son·
cionada por larvas decodes ton el descuidilo
liodal e historiogrófico. Desde los precursores
-Guillermo Melión lofinur, Herrera, haslo ha)",
tanto lo obra de los vulgerizadores y pole­
mistas como la de los oulores mas serios -un
Felipe Ferreiro, un Moteo Magarii'ioli de Mello,
un Stewart Varges- ha tenido que enconlrarse
(;on el aparato (;onceplual y los juicios de
volar del revisionilimo. Sin desdeñados enle­
remente, hoy que decir que 10li he ulilizado
y adherido o ellos en grado por demós '0'0-

...

riable aUnque sólo en los últimos tiempos
alguno de los expresiones mós presllgiosas
de eso histo,iografia ho mosl,ado una hos:i­
lidod ostensible tonla et "revisionismo" como
o lo "nueva historio". No parece arriesgado
inferir que esto actitud corresponde 01 proceso
de inlegración del partido nocional en un
"régimen" polílleo-Iociol que ongosla cotidia­
namente la base de su presunla· represen lo­
tividad legilimadore. Por lo que debe propug­
nar, correlativamente, una imagen del presenle
y el pasado del pols (odo vez miu menda!.,
miu especlrel, más indigestible paro los sec­
tores culturales disidentes y creadores en los
que nuestra vida intelec~uol. crecientemente, se
centra.

LA "NUEVA HI5TOIIA";
UNA TENDENCIA SERIA

Aunque sea ~sle también un rasvo del que
e! "revisionismo" porlicipo, el rechazo d. la
hisloriografía tradicional y ecadémica, pecu­
lioriza lel vez en forma aún más conspicua
a lo dirección historiográfica que o escalo in­
ternacional se ha salido denominar como
"nueva histarlo". Como lo expre"on no
aclaro demasiado, precisemos que se lralo
de uno labor histórica vertida con preferencie
sobre res niveles económico y social, en
los que indaga regularmente por medio de
precisos, perfectamente deslindados enfoques
monogróficos aunque no desdeñe ni lema
lampoco el despliegue ponorómico y el es­
fuerzo sin'etizado,. Ha prelitigiodo, obleniendo
de ellos sorprendentes logros, delerminados
tipos de fuenles documente\es: los correspon­
dencias y papelerías privados, la do(;umenta·
cl6n comercial, los relatos de vioieroli, los in­
formes diplomáticos y consulares, el precerío
material estadístito de las posadas centurias,
la propaganda comercial eslampedo en lo
prenJa periódico desde que eslo exisle.

"lo nueva hislorio" económica, sociel y
cultural, es proboblemenle de lodos nuestras
corrientes eduoles lo que lenge uno mós noto·
rio suscitcción ~uropeo, si se odmite que po­
seen prestigio magistral para ~IIQ el equipo
de la revisto "Annales", hombr~s como el gran­
de y 1I0rodo Marc Bloch, Ferdinand Broudel, lu­
cien Febvre, Ruggiero Romeno, Chartes le Goff
y airas. Aunque tampoco hoy que olvidar ni
el valor pionero de la obro de Cilberlo
Freyre, ni lo del español Joime Vlcens Vives
ni le del venezolano Germán Carrera Damas.
Pero 50n los argentinos José luis Romero y
Tulio Halperin Oonghi, muy vinculados desde
tiempo alrós o lo porle mos vi ...o y útil de
nueslra Faculled de Humonidedes Y o nuestro
Universidad los que méu han influido con liUS
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LA LINEA DE LA NUEVA
HISTORIA

Como en el lexto se ofirmo, ha sido espe­
cielmente eo torno o Jo UrJlvenidod y o sus
centros de invesligoción que el lofe reloli.
vamenle reducido de los cul'Q(es de esto
dirección comeflló o 'rabojar. Otrol, cotO
de BClfrón y Nohum, se fOlmOfoo en .,¡

Imtitvto de Profesores. Constituyen rasgos
comunes o los provenientes de los dos OI'i·
genes tonlo el frecuente conlodo con
núcleos de orientación sim;lar en Europa y
Latinoomérica como lo muy ptomisoric con·
tintJOciÓll de sus empef;os en rwevos, jI)­
venillll f¡pUfOS de cuyo Muro mucho pllede
esperarse. También lo moyor parle de los
historiodonn de esle sedor han pedeccio­
nado sus cOlIocimieJlfo$ y sus métodos en
el eldronjefo, principalmenle en franela, y
aun trabe/ondo por Pf'olongodos lapsos en
el exterior. Esto puede decirse, en especial,
de aquél que debe considororse el lundodor
de lo escve/o enlre nosotros: Gustovo Bey·
houl (l924) cuyo conlribución, sin embargo,
o lo histOliogro/io de 05unlo nexioool el

limitado, puedo que ¡e ha vf!f'tido OOclo Jo
de Lotinooméáco con cre<ienJe Inlensldad
y omplillJd de ambiciones. Han abocado, en
cambio, su interés el posado del pois, Carlos
Visco (nacido en 1922 y muerto lemPf"ono­
menteJ con Emilio J!:eus y su época, Roque
Foroone (1929), Luis CorlO$ Benvenulo II92BI
autor de tino origino! y pene/ron/e Bleve
Historio del Uruguay y, sobre todo, Juan
Antonio Oddone {l926J des/acodo mveJligo­
dOJ de 10$ procesas sociales, económicos y
demogróficos de nues/ro eJrtrcmjerización y
los yo nombrodos losé Pedro Borrón (1934'
y Ben;omin Nohum 11937}. cuya Historio N·

101 del UnJguoy moderno en cuno de comple­
men/ación, podría muy bien ser cormderodo
lo obro mós imporlanle, sin ningvno close
de especifimciones, de lodo nues/ra his/o­
riografía. También, con equidad y a Ve(C!S

excesivo mesuro, Borrón ha reolizado desde
"'Marcho'" tino tarea de cri,ica nistanogrú­
lico de lo mm 0110 calidad y amolufomeflfe
imprescindible paro. la dirección oscende(lfe
de lo disciplino. Aunque dicho edo, cabe re­
cordor que lue RUÓffi Cote/o desde w des­
aparecido págmo bibliográfico de ufl País"
quien INimero se preocupó por infomlOT oj

ledor cuIla de este sector de fa bibi,ogfafío
uroguaya.
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dases, sus obras, su occlon de presenc;io, sobre
este seclor historiografico.

lo "nuevo historia"' 'lel es atribulado de
temas c;on carac/er exclusivo; en verdad, mu­
c;hos de los puntos que otraen su atención
tambien interesan o la his/oriografla mos tra­
dicional yola dirección revisionista. Pero, por
ejemplo, la cuestión del p,oceso poblaloria,
lo urbanización, la modernización tecnica, so­
cial y iuridica, lo evolución de los eslrutturcrs
agrarias o industriales, lo dinámico de los
aportes inmigratorios, el crecimiento de los
medios económico-financieros del Estado, pare­
cen ser los asuntos que mejor armonizan con lo
apetencia de la "nuevo historia" de ir o los
'ocrses, 01 sustento estructural del proceso his­
t6rico. En esto co"iente, agreguemos, parecen
corresponderse mejor esos dos variables de la
labor histo¡iagráfica que son el dOfQjnia de
un considerable (y (1 veces poco conocido I
material y lo capacidad de hac;erle preguntes
o ese mo:eria1. Unos preguntas. que o la vez:
esclarecen el posado en sus vertebraciones de­
cisivos e importan paro nuestra acción respon­
sable en un Iiempo y un espacio crecidos sobre
crque/, modulodo por sus fuerzas. Este equili­
brio entre fuentes y cotegoríos conceptuales
con qué procesarlas e in/e:igirlas, parece rom­
perse en combio Iy no es peculiaridad uru­
guaya I en Ion tos lalosos avatares de la
historiografía academice, incapaz casi siempre
de planleor uno interrogaci6n que importe o
masas de material vostisirno y en ocasiones
hasta bien ordenado. Se rompe tomblen {¿por
qué no decirlo?! en algunos contribuciones
o lo corriente r.visionido, más acuciado por
planlearle a los cosas del ayer las dudas que
nos comprometen vitalmente que hcrbiiitada
por un s6lido sustenla de malerial empirico. Y
no siempre cap al:, por ello, de enconlror en
~l alros respuestcrs que las que, tácitomenle,
ya se hobian formulado.

··La nuevo historio" no se hallo, cloro está,
libre de peligros, y algunos trabajos uruguayos
que en ello se filian los ilustran suficienle­
menle. El riesgo mós grande de todo enfoque
qUt se quiera ··estructurolisto" y en especial
·'in!raeslrutlurolislo·' radica en lo peligrosa
!l::ditud de· lo que estos nociones representon.
Ello hoce posible que el esfuerl:o del invesli­
gador se diriia el esclarecer y elaborar los
"cuadros" entre los que Ironsculle et acontecer
hist6rico, lo que no el por cierto trabajo
inútil, so)vo cuando se confunde con lcr histeria
misma. Otro riesgo es el de una concepción
exlremodamente mecónka y simplista de lo
que la~ "infraestructuras" son, elecc;ión con­
ceptual que ~uele arrastrar cierto bosta y hasta
crgresivo desprecio por los procesos politicos
y culturales --que también son "cuodros" del
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suceder nislÓlic.o- - y por la OCClon, dcnlO~¡'O'

b:emen~e dc(¡~iya. del Sl,¡ielo histórico indivi­
duol en delerminados circunstancios. Uno o'e,,­
don demasiado restringido el los ospeclas ~¡­

hic:omenle cu..nlificados del posado, puede
lronsformor lo histc:¡o en una especie de so·
ciología bas'onte menesteroso y mós inseguro
e hipo:elica de lo que se q<:crrio. Ademós, lonlo
edo prodividad como lea onteriolmente opunlo.
dos invo!ucron lo evenluolidcd que lo singula­
ridad denso y cálida, incuanti~icoble e ¡Iega­
I;zoble del fenómeno nis'6rico quede fUero de
lodo eJOlposici6n como presdndib1e residuo.

LA HISTORIOGRAfíA MARXiSTA

Muchos punlas de (onlOClo; ICI~:OS, que bien
podrio tonsiderórsele como uno especificación
o ~ubgrupo den:ro de 10 "nueva historio",
mantiene con la orientacion precedente el
equípo marxista que ha de reconocer como
precursofCI lo labor de frollci5CO Pintos e ¡nle­
gran Julio Codos Rodríguez, tucia Sala de
Touron y Nelson de lo Torre,

lo ingente, esforzodísima labor inyestl~a­

doro del nudeo mencionado le ha opht:odo.
que sepamos, hasta hoy, 01 proceso de lo
dis:ribución y Ivcho por lo tierra, osi como
c. lo estructura de desel de los perlados ca·
:onial e independiente yola acción de sus
grupal económicas empresarial. especuladores
y prestomistcs, Los do~ vahimenes hoslu ahora
publicado~ de uno serie lIluy ambicioso y ell,­
tensa: Evolución económico de lo 8o'ndo Orien­
101 y Estruclura económico socIal de la Colonia,
lo btillonle abreviatura que es Artigo': tierra
y revaludon -Iodos de 1967- permrlen lo
verificación del volar de lo aportación his­
lorioglofico de signo ll1arxi~'o al centror su
otendon en los procesos socio-econ6mic:os bó·
~icos del desorlollo nocional, de los anlogo­
nismos rie do~e y de los contradicciones inler­
no~ rie ellas. Morcar su sustancial incidencia
-Ion soslayado por uno histo,io "ideallSta" en
el peor sen!ido- ~obfe los niveles dej aconlecer
po'i'ica, tle los conflictos de bando5 y faccio·
nes, riel choque de lo~ per!onalidades djr~c­

tOfOS y las presiones internacionales, represento
~u logIa indj'Cutible y sin reversión. Pero 10m·
bién esos libros habiliten poro lo percepción
de cuóle~ son las habas que dificultan lo
lobor histórica morxi~to, tanto en lo generali.
dad rie los ce"o~ coma, en particular, cuondo
ello se cplico 01 (lnóJi,js del posado de coJec­
'Iy;dades nacionales no-europeos, del lipa de
lo nuestro y de las demós del area platense.

Oc las generales digamos que su m!lmo ne­
cesidod tie rfeslocar la acción de y(;riablu
hc~to en:onc~s de~de¡¡odas 1ya opuntabo ;;01'
gels este peligrol sucle conducirla ~-'f lo

labor que coru(.lefilamo~ na eslo libre de
e~(l locho- a cil:r1a enfoque reduel¡yi~la.

a ciello "no es más que". proc.live o dar por
ogo~Qdo lo explicodón histórico cuando 5e
estó en condición de señolelf un inleré s con­
cre~o, mc!eriol, en las personas o grupas que
actuon. No imporla demasiado que esos in­
tereses se deyelen denlro de cierlo Yaiven
expresivo enlr~ el lona emocionalmente neullol
y to indjgnocion, pues /lueslra histaríogrofio
morx isla na parece haber vencido la oscilación
enlre (;ceptar coma marxislas lo posilivldad
histórico de lo elapa burgue~a y como hombres
de conciencia moral y polltica sub~evClrse aun
rehospecl:vomen!e ante sus injusticias y sus
fealdades. Importa mas, en cambio, la folla
de un sistema de "mediaciones" que ~e mueslre
capaz de esc1a:ecer conducta! persona'es que
nodo luvieron de sjmples y en las que no
decid'6 siempre, solo, un "inten;s' exce~¡va­

,,,ef'l!e flio e il'conmuh:,ble.
les d~fkullcdes. imp!idlos en eSlipulor una

bueno 11Qrllel,cloturo de tas clases como crj:e-
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rio analítica: siempre ~uele iue desde un
rol demasiado restringido a otro excesiva­
mente plural e imporfo un embarazo que sueie
acometer o toda historio social, marxista o no.
Pero mós peculiar de \0 primero, cuando ello
se proyecta al estudio del pasado económico
y social e¡o;f(aeuropeo son los graves desajustes
que resu:lon de tomar lo secuencio aceploda
en Europa, de feudalismo, burguesia y prole­
tariado y transferirlo a otros áreos históricos
del mundo. Haremos referencia cosi en seguido
o lo c.onfusíon que ello puede provocar si se
aprecia lo funcion hisJorica de la burguesia
pero ho sido, en especial, el "feuda¡ismo" el
campo más fértil poro los graves equivocas.

Vale la peno subrayar, como signo de un
evidente progreso, que si los primeros histo­
riógrafos marll.istas <te estas zonas de América
parec.en haber sirio relativo mente ciegos al
problema, lo iabor hisloriografica redente que
nos do motivo para ton extensivo comenlario
se halla infinitamente mas libre de estas
rémoras. Con todo, si se alier:de o un nivel
de logros y estereotipos de menor entidad vale
lo peno recordar los vOliantes qUe mClrca el
ilJicio sobre un episodio que Ion de cerca
ofect6 nuestro destino.

El que recibió la ogresión de lo Triple Alian­
za contra el Poroguoy reslJlla bien ¡iustrotivo:
de las "burguesías modernizodora~, que cum­
plen la foeno songrienla pero necesario de
desembarazar a Ameri("a latina de un regtrnen
felJdal se ha ida posando poco a poco el
ClJodro de unos "bUlgueJias gerentes" y alia­
das con el imperialismo que borren del conti­
nente el precoz esbozo de un desarrollo autó­
nomo qUe conccio lo industria pesodo y des·
conoci6 el 10tHunciia (que hubieron de implan­
tar sus modernizontes interruptores). De lo
mismo manera, OlJnque lo historiografía mOf­
xista rechace acerbamente los corr;enles revi_
sionistas como ideulislas, nostálgicas, colonia­
les o reoccionafit'ls, también ha tenido que en·
contrarse como ellos con lo fundamento! om·
biguedad que el proceso de modernizcltlón y
europei%ación asume en unQ zona morgH1al del
mundo. En eso equivocidod obro lo preseflcia
mismo del "hec.ho nocional" especialmente
cuando es hecho nocional de naciOnes atra­
sad(l$, un temo sobre el que el pensamiento
de Mar¡o;, de Engels, de len in, registró slJ510n­
ciales variaciones. Tumpoco la emergencia de
una burguesio nacionol a una burguesia gft­
rente son fenómenos o confundir. Y lo llJisma
beligeronc.io ontirrevisionhta con Ira lodo nOt_

lolgia ele uno sociedad patriarcal y pre-mo·
derna de un "paraíso perdido" no puede cerrar
tos oios ante el mismo fenómeno que los funda­
dores efel sislema subrayaron en la evoluetón
social de Europa. Eslo es: qlJe lo moderniza-
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ción, lo imposíción de lo burguesio de sus
poutas empeOrÓ, obsolulo y relativamente, los
condiciones de vida anteriores de los sectores
desposeídos. Un proceso, recordemos, sobre el
que un tal Martin Fierro tuvo mlJcho que
poyor.

HISTORIA ERUDITA, DOCENTE y
DOCUMENTAL

Del subrayado de los yo esbozados direc­
ciones resultaria una visión engañoso de nues­
Ira historiografio, si no se dijera que junta o
ellas pauten entidad cansiáerab:e y logros
o menudo importantes los formas mós tradicio­
nales -documentalistas y eruditos, iuddicos,
institlJcionales- de trabaio histonco. Paru
ellos, lo lecci6n impecable del orgemino Emi­
lio Revignani luvo singular trascendenda. Lo
promueven algur.05 cenlros de investigadon,
el Museo Hist6rico, en primero filo, can el Vtl­

liosa repositorio documental de su Revista His_
tórico, el Institulo de Investigaciones Hisloricas
de la Facultad de Humanidades, el novei y
privado Centro de Esludios del Posado Uru­
guayo que se dedica o búsquedas de sólida
erudición. (Poco, por no decir ningún, impacto
productIvo posee lo occi6n de un polvorienlo,
espectral Instituto Histórica y Geográfic.o, que
floreció no hace mucho~ dkodos bajo el im­
pulso de Gustavo Gallinol, Rafael Schiaffino,
Morio faleoo Elpolter y el enlonces casi ado­
lescente luan Pive! Devota'.

De los precedentes núcleos o de la labor
creotivo paralelo o lo enseí'ionzo proviene lo
contribución de figures como María Julio y Ar­
turo ArdaD, Aurora Copillos de Castellanos, Al­
fredo Castellanos, Eliso Silvo Cozet, Florencia
Faiardo Terón, Alfredo Troversoni, Ariosta D.
Gonzólez, Ariosto fernández, Edmundo Noran­
cio, José María Traibel, F/ovio Gordo, Alberto
Reyes Thevenet, MolÍa ~lonco Poris de Oddone,
Martho Campos de Gorobelli y muchos aIras
cuyo mendón no cabe desgraciadamente Q~ui.

De esto lineo de trabaio parten aDras ton
sólidos como la historio de la UniversIdad de
lo República, cumplido en vorios etapas por
Moria Blanco Paris de Oddone y Juan Antonio
Oddone o la Historia del Consulado de Ccmer­
cío de Montevideo de Auraro Copillas de
Castellanos. Mucho menos c.elebratoria, por·
tidoria o heroico que lo historiogrotío on·
lerior, esta modalidad ha persistido -en pro­
porción que tal vez se hoyo exagerado pero
qUe siempre es alta- en el esludio del periodo
independenti'to y de sus o~pectos luridicas y
politicos. Empero, baio el implJho de nuevas
modolidodes historiQ9róficas, también se ha
abierto en formo creciente a lo otención de sus
significaciones ¡deo lógicos, económicos y so-
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lCUlfo Ayesta,án, en su estudio, en 1962.

ciales. Con ocentuación variabl. nocla uno u
otro matiz. todo, lo, nombrados non contlibuido
o eso zona temótico, pero sobrelolen en ello
e,pecialmente Agu,tín B.rolO y, ,obre todo,
ese singular compuesto de vitalidad, pasión,
cruclición torreflc:iol que repre,ento el Dr. Eu­
genio Petit Muñol 118941.

Al margen de la docencia o de los institu­
don!!, oficiales algunos investigadores afana·
sos hurgadores non logrado abras originale,:
e, el caso de Juan A. Godeo, el de Eduardo
F. Acoslo y L(lro y av'" mes el de Juan Ale­
jandro Apolan!.

y dentro, todovia, de uno historiografía
como lo nuestra eminentemente "artesanal",
pobre, modesto y que vive de [os horas robados
01 descon$O o o cualquier labor medíanamente
remunerado, está [a contribución de los que
muy bien pueden llamarse inicialmente "afi­
cionados". Eslo e5: de interesados y hasla apa­
sionados por un tema y que, en [a profundiza­
ción de él, han ido elaborando los instrumentos,
los métodos id6neos con que procesar un
motcríal crecientemente sígnificativo y com­
pleto, Este tipo de movilización creadora es
tnmbién, si otentam'!lnte se mira, común a los
historiadores que con cierto empaque podría
cedificarse de profesora les o docentes, pero
¡:.",cu1jariza, sobre todo, a un núcleo espedal­
mente valioso. Tal vez haya sido ése ei caso
de lelUro Ayestarán (1913-1966) que accedió
en la modurez de su talento al más fino tec­
nici~mo y en su rubro -la hisloria de la músi·
co- 01 mó$ alto pre$tígio internacional, Segura­
mente lo es el de Fernando Auunc;oo, osten­
sible continuador del anterior y de Arredondo;
el de Esteban F. Campal, dedicado en estos
(;I!jmos año~ a la historia gonadera dei
país; el de Anibal Barrios Pinlos (1919),
que de~de la lorea de promoción publicita.
rio departamental ha alcanzado excepcional
dominio en dos temas: la historio de io es­
tancia y la dei proceso de poblamiento del
Uruguay que apuntan como zonO$ de intenso
trabajo historiográfico para 10$ próximas de­
codos.
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